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Jesús que Vive en María 

 

Boletín Mensual para Formación e Información - Asociación María, Reina de los Corazones 

N° 38, junio 2021 

Un centro de la Asociación  

Presentación del grupo de Asociados 
en la diócesis de Rockville Centre à 
Nueva York, Estados-Unidos 

Desde hace unos veinte años (20), la provincia montfortiana de Haití, gracias a 

diferentes sacerdotes, está en misión-estudio en la diócesis de Rockville Centre en 

Nueva York. El padre Wismick Jean Char- les, SMM ha sido el primero a arrancar esta 

experiencia en la parroquia Ste-Brigid, Westbury, Long Island. 

 

Padre Jean Jacques Nesly, SMM  

 

Una vez su ministerio empezado, P. Wismick ha juzgado en seguida 

echar las bases para hacer crecer la Familia Montfortiana con los 

Asociados Montfortianos. 

 

Así, el 8 de diciembre de 1999, en la fiesta de la Inmaculada 

Concepción, 24 adultos, hombres y muje- res de la parroquia de Ste 

Brigid, abrararon la espiritualidad Montfortiana y se consagraron a 

Jesús por María. Han hecho su elección con libertad, con amor y se 

han declarado dispuestos a cooperar más pa- ra hacer crecer la 

Familia Montfortiana, a profundizar mejor la Espiritualidad 

Montfortiana y a ser más activos al lado del Padre Wismick en la 

pastoral parroquial. 
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Se reconocen parte integrante de esta hermosa fa - milia y 

se muestran siempre dispuestos a participar, para ayudar 

en los proyectos pastorales de la pro - vincia de Haití.  

Este primer grupo ha sido bien preparado y permanece 

activo hasta ahora en la parroquia. Son muy cooperativos 

y continúan a dar testimonio de una gran sed para su 

formación continua. 

 

El 15 de agosto de 2008, en la fiesta de Nuestra Señora 

de la asunción, un nuevo grupo de unos 30 miembros se 

ha consagrado en la parroquia de Ste Anne Brentwood 

siempre con la iniciativa del P. Wismick, 

este infatigable fundador y embajador de 

la espiritualidad Montfortiana.  Los dos grupos 

de consagrados han sido reclutados entre los fieles más 

cualificados, competentes y comprometidos en las dos 

comunidades respectivas. Son los pulmones de las dos 

comunidades. 

 

El 28 de abril de 2010, un grupo mixto de 22 miembros, 

compuestos por la parroquia Ste-Brigid, Ste- Anne, Ste-

Martha y St-Fran­ois dôAssise ha pronunciado la misma 

consagración. 

El 11 de diciembre de 2011, 57 fieles se han 

comprometido también en la comunidad de Ste-

Martha, se habían mostrado muy interesado a abrazar 

la espiritualidad montfortiana. 

 

Después de cada ceremonia de consagración, la lista 

de los consagrados, con la firma de los miembros, se 

envió al responsable de los Asociados Montfortianos 

residentes en Bay Shore. 

 

Del año 2011 hasta hoy, no tenemos nuevos grupos de 

consagrados. Había empezado a formar dife- rentes 

grupos pero estaban en la imposibilidad de recibir la 

totalidad de la formación que debe desem- bocar en su 

consagración, por falta de disponibilidad causada por 

el rigor de su lugar de trabajo. 

 

Pero en las cuatro (4) parroquias respectivas, los 

miembros dan testimonio de una fidelidad inquebran- 

table a la Familia Montfortiana, a su comunidad y a 

cada nuevo Pastor Montfortiano que llega. Han 

comprendido desde el principio que están al servicio 

de la Iglesia y sigue dando testimonio de un gran 

sentido de Iglesia, de servicio y de cooperación con el 

líder responsable. 

 

Desde mi llegada en la parroquia Ste-Brigid como 

líder espiritual de la comunidad haitiana, los Asocia- 

dos Montfortianos de dicha parroquia y los de las 

otras parroquias me acogieron calurosamente y se 

mostraron abiertos a toda colaboración. 

 

Hasta la fecha, mi colaboración con ellos es muy 

cordial. Los ñAsociados Montfortianos de Nueva-

Yorkò son un hermos²simo movimiento. 

 

Dan testimonio en todo momento de su gran deseo de 

estar mejor informados de las actividades de la 

provincia de Haití y de la congregación en general. Se 

reconocen parte integrante de esta hermosa fa- milia y 

se muestran siempre dispuestos a participar, para 

ayudar en los proyectos pastorales de la pro- vincia de 

Haití. 
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Los asociados de Nueva York en Montfort - sur- Meu 

Estructuración de los Asociados 

Montfortianos en las diferentes parroquias  

En cada parroquia, el grupo de los asociados está muy bien 

estructurado por un comité compuesto de miembros muy 

competentes y muy comprometidos en la comunidad local. 

 

1- El comité de los asociados de la parroquia de Ste-Brigid 

se compone de: Saintanie Laroche, Alour - des 

Augustin y Judith Torchon.  

 

2- El comité de los asociados de la parroquia de Ste-Martha 

se compone de: Marlène Jean Baptiste; Jean 

Louis Michelle y Ingrid Lamour.  

 

3- El comité de los asociados de la parroquia de Ste-Anne en 

Brentwood se compone de: Margarette César, Odéa 

Lévesque y Carnola Pérr ard.  

 

4- El comité de los asociados de la parroquia de Ste-François 

dôAssise, Hungtington se compone de: Marie Lunette 

Cantave y Judith Maitre.  

Cabe señalar que cada grupo es 

autónomo. La Señora Yolette Salnave 

asegura la coordinación de los grupos 

en las c uatro (4) parroquias.  Como 

coordinadora, trabaja de común acuerdo con el 

Padre Mont- fortain en misión-estudio en la 

parroquia de Ste-Brigid desde la salida del P. 

Wismick. 

 

La señora Yolette Salnave siempre ha hecho lo 

mejor posible para asegurar una muy buena 

coordina- ción entre todos los grupos y mantener su 

unidad. Hasta ahora, todo va bien. El hacer juntos es 

para nosotros nuestra razón de ser y de 

supervivencia. 

 

Actualmente, tenemos un efectivo de 

140 miembros activos de asociados 

en las cuatro parroq uias.  

 

Unos 10 miembros mudaron y otros 8 en el grupo 

han vuelto a la casa del Padre. Paz a sus almas. 
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Alimento espiritual de los miembros  

Cada año, el conjunto de los asociados 

de Nueva York es convocado 

regularmente para participar a dos 

sesiones de retiro  de tres (3) días.  

 

El primer encuentro es un Triduum en preludio a la 

fiesta de San Luis María de Montfort, animado por un 

padre montfortiano, en misión o no lejos de Nueva 

York, de paso a Nueva York.  

 

La mayoría de las veces, los animadores nos llegan de 

Haití, elegidos de común acuerdo con el Provincial 

Montfortiano de Haití.  

 

Varias veces, he invitado al Padre provincial de Haití 

para solidificar la relación entre los asocia- dos de 

Nueva York con el resto de los asociados de las 

diferentes comunidades de Haití. 

El segundo retiro se propone habitualmente a final de 

agosto, principios de septiembre, durante el fin de 

semana de la fiesta del trabajo. 

 

Hemos también organizado unas jornadas de 

recolección en Bay Shore y en otros lugares con 

carácter espiritual. 

 

Cada parroquia acoge por turno los dos retiros, cada 

año. Los gastos de viaje de los Padres Montfortia- nos 

predicadores están siempre asegurado sin dificultad por 

una contribución de los miembros. 

 

Al final de cada retiro y en la fiesta de 

San Luis María de Montfort, se o rganiza 

una gran cena por la parroquia que 

acoge con la contribución de las otras 

parroquias, gracias al buen vínculo 

asegurado por la coordinadora y los 

diferentes comités.  

P. Nesly Jean Jacques , P. Jean Jacques St. Louis, P. Bonnomeau,  

P. Santino, P. Wilner Donécia, P. Ronel Charéluséen Lourdes.  
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Los asociados durante el canto de procesión de las ofrendas, durante la ceremonia de la fiesta 

del Tricentenario de la muerte del Padre de Montfort, en la Basílica de St Laurent-sur-Sèvre 
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5- Los asociados de Nueva York trabajan 

conjuntamente con los diferentes provinciales de 

la provincia de Haití. Sostienen las obras 

montfortianas en Haití, a saber: Lab Informatique 

an el Colegio Notre Dame de Lourdes en Puerto 

Príncipe, Water system an el CNDL, Food 

Program, Grotte Mariale en la Casa Provincial, 

Sapotille, Freezer y batería seca en el Centre Jean 

Marie Vincent, Grépin, Gros-Morne.  

 

6- Participan numerosamente (38) a los 

acontecimientos Montfortianos en Francia: 

tricentenario en Francia, Lourdes, Noviciado de 

Montfort sur Meu, Pontchâteau, Le Marillais y St 

Laurent sur Sèvre. 

Actividades espirituales, sociales y 

misioneras de los Asociados  

1- Oración en familia durante los meses de octubre y de 

mayo. 

 

2- Celebración de la misa cada primer sábado del mes, 

desde más de 14 años, en el Shrine Our Lady of the Island 

de los Montfortianos de Nueva York. 

 

3- Organización de peregrinaciones internacionales cada 

dos años con todos los asociados y algunos amigos. 

 

4- Contribuci·n a la ñFecagetò en el proyecto de la 

construcción de una escuela para los pobres de Grande 

Saline 

Los asociados en Lourdes 

yx 

Los asociados de Nueva York trabajan 

conjuntamente con los diferentes provinciales de 

la provincia de Haití. Sostienen las obras 

montfortianas en Haití . 
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Las alegrías  4- Los asociados se alegran de ver el 

espíritu de Montfort con los diferentes 

Padres en misión-estudio en Nueva York 

desde el P. Wismick hasta su servidor. Se 

sienten en confianza y rodeados. Y se 

apresu- ran a colaborar con nosotros como 

lideres para hacer avanzar os grupos. 

Porque la estructura ha sido bien elaborada 

por el P. Wismick, nosotros, solo 

aportamos nuestra contribución personal y 

el grupo se fortalece. 

 

5- Se sienten bien acogidos y animados por 

los diferentes pastores de sus parroquias 

respectivas. 

 

6- Una buena relación permanece entre 

nosotros, Montfortianos que hemos 

trabajado en esta pastoral misión-estudio 

en la Diócesis de Rockville Centre, que 

acompañaron a los asociados y siguen 

guiándo- les en el buen camino. 

1- Los miembros están muy contentos y orgullosos de formar parte 

de una bella y gran familia. Quie- ren conocer y aprender más con 

nuestra espiritualidad. 

 

2- Siguen frecuentando los lugares Montfortianos en Estados Unidos 

donde se sienten bien acogidos y en casa. 

 

3- Su participación y visita de los altos lugares Montfortianos en 

Francia es esperada cuando hay que ir a los lugares siguientes: 

a) La tumba del Padre de Montfort en St Laurent sur Sèvre. 

b) El noviciado Montfortiano en Montfort sur Meu 

c) La visita al Calvario de Pontchâteau. 

d) La cena en la Casa Madre de Saint Laurent sur Sèvre 

e) la visita a la casa de las Hijas de la Sabiduría y el colegio-liceo de 

los Hermanos de San Gabriel. 

f) La procesión de las ofrendas, cantada y bailada por los Asociados 

Montfortianos de Nueva York en la Basílica de St Laurent sur Sèvre 

en la celebración de los 300 años ha sido una grandísima alegría. Fue 

una peregrinación memorable tras las huellas de nuestro santo 

Fundador. 

P Celebración durante la misa en el Monte Saint-Michel, con los asociados 
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Los desafíos  6- Durante nuestra visita al Noviciado de Italia, el P. Marco, antiguo 

maestro de Novicios, estaba muy interesado para establecer una 

conexión entre nuestro grupo de Nueva York y los asociados que esta- 

ban en Loreto, Italia. El grupo de 38 miembros que estaba en Francia 

había acogido esta noticia con corazón abierto y se decía que iban a 

prepararse en los dos próximos años para este viaje. Desgracia- 

damente la pandemia ha echado por tierra este hermoso proyecto. 

Pues, permanezcamos informados que a los asociados de Nueva York 

le gustarían estar en vínculo más cercano con los asociados de otros 

países, sobre todo los de Loreto 

 

7- Participación a la celebración de los 150 años de presencia de los 

primeros Misioneros Montfortianos en Haití 

 

8- ¡Una preocupación! Si un día los Montfortianos no trabajan ya en la 

diócesis de Rockville Centre, eso podría provocar la desaparición total 

de todos los grupos en las diferentes parroquias. ʉ

1- Me gustaría ver más gente venir a 

abrazar nuestra espiritualidad.  

 

2- Que los asociados tengan su 

autonomía financieramente. 

 

3- Que sean mejor comprometidos en 

los proyectos Montfortianos en Haití. 

 

4- Hacer viajes de misiones en Haití 

cuando el clima sea propicio. 

 

5- Encontrar, fraternizar con los otros 

Montfortianos de otros países. 

Los asociados en el Marillais para la misa del domingo, con la comunidad 

yx 

¡Una preocupación! Si un día los Montfortianos no trabajan ya en la 

diócesis de Rockville Centre, eso podría provocar la desaparición total 

de todos los grupos en las diferentes parroquias . 
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 Los asociados de Nueva York en la capilla de Pontchâteau 

Los asociados en Lourdes 
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Testimonio  

« Y sacaréis aguas con gozo de 
las fuentes de la salvación » 
(Isaías 12, 3) 

El hermano Albino, montfortiano, es miembro de la 

Comunidad de la Curia general. Aquí, sirve en numerosos 

aspectos vinculados a la carpintería y a la jardinería, 

efectuando algunos peque- ños servicios en el campo de la 

electricidad, de la fontanería y de la albañilería. Este hermano 

sonriente y lleno de alegría vive un espíritu de fraternidad y 

de sencillez. Considera la oración muy importante. Lo que 

sigue es un testimonio de su camino de vida y de su servicio. 

 

Fue bautizado 7 días después de mi nacimiento, es decir el 1 de 

marzo de 1950. Mi fe se ha desarro- llado tanto que al filo del 

tiempo, el deseo de entrar en una congregación religiosa para ser 

hermano ha nacido en mi corazón. A la edad de 24 años, he 

encontrado al padre Domenico Di Liberatore, mont- fortiano, por el 

mes de febrero o marzo de 1974. Pertenecía a la comunidad 

montfortiana de Arbizza- no. Había venido en mi parroquia para 

predicar y ayudar a nuestro párroco. 

 

Durante este encuentro fortuito, hemos hablado y le exprimí mi 

deseo. Me habló de los Misioneros Montfortianos. Gracias a este 

encuentro, me fui a Arbizzano donde encontré al padre Gino 

Viscardi. Muchas veces fui a hablar con estos dos padres, pero más 

con el padre Gino que era el animador de  las vocaciones. Durante 

algunos meses me fui allí y me consideraron aspirante montfortiano. 

Soy el hermano Albino 

Crescenti . Nací el 23 de febrero de 

1950 en Oppeano, Verona, tercer hijo 

de tres chicos y una chica. En mi 

pueblo, hay una iglesia del siglo XVII 

consagrada a San Juan Bautista y hay 

una torre que pertenecía antiguamente 

a la parroquia y era el lugar donde los 

jóvenes practicaban varios deportes. 

Mi rincón natal, situado a unos 22 Km 

de la ciudad de Verona, es también 

conocido como productor de tabaco, de 

manzanas, de peras y de maíz. 

Entrevista con  

el hermano Albino Crescenti SMM  
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Durante este período de discernimiento, continué mi 

trabajo habitual de carpintero. Por información, puedo 

decir que para ser carpintero, empecé a trabajar en este 

sector. Luego, fui a una escuela de tarde en Bovolona 

para seguir unos cursos prácticos de reciclaje. Quería 

ser un hermano religioso por- que quería ayudar a la 

comunidad en los servicios manuales. Es una expresión 

de mi don total a Dios que me ama y me llama a estar 

con él. 

 

Algunos meses más tarde, precisamente en junio, 1974, 

salí a Santeramos in Colle para entrar al pos- tulado y al 

noviciado. Tenía 24 años. Por eso, tuve que dejar mi 

trabajo de carpintería. 

 

Mi maestro de novicio era inicialmente el padre Fenili 

Giuseppe, más tarde elegido provincial. Fue sus- tituido 

por el padre Claudio Cantú. En el noviciado continué mi 

trabajo de carpintero para el manteni- miento de la casa. 

Ser Hermano Montfortiano significaba para mí vivir 

juntos, ayudar la comunidad, oraré 

yx 

Quería ser un hermano religioso por - 

que quería ayudar a la comunidad en los 

servicios manuales.  
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Hice mis primeros votos el 3 de octubre de 

1976 y mis votos perpetuos el 2 de mayo de 

1981, a los 31 años. Mis padres Marcello y 

Palmira, mis parientes participaron en la 

liturgia de la profesión perpetua. Estaba muy 

feliz y mi familia también. 

Montfort es para m² el ñpadre de los pobresò, el misionero 

que ha orado y predicado para el renuevo de la Iglesia. Para 

mí, Montfort, es sobre todo, un maestro de oración. Sus 

escritos, tales como el Tratado de la Verdadera Devoción, el 

Amor de la Sabiduría Eterna, el Secreto de María, la 

Súplica ardiente me ayudaron y me sostienen hoy día para 

ser un buen discípulo de Jesús. 

En lo que toca a la obediencia a los deseos de los superiores, puedo primero mencionar la comunidad de la Via 

Prenestina, de 1977 a 2009. Quiero subrayar que, durante 32 años, estuve en esta comuni- dad de formación con los 

escolásticos. Luego me enviaron para servir en la comunidad de Reggio Cala- brio, de 2009 a 2013, unos 4 años. 

Luego en 2013, llegué a la Curia general de Monte Mario, donde estoy actualmente. Estoy feliz, estoy muy 

a gusto, como en una familia.  Cuando estaba en la comuni- dad de Via Prenestina, con el hermano 

Zanga, presté ayuda a la comunidad Reggio Calabria, durante un año, y en la de Via Romagna, a Roma durante dos 

años. 


